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AUGUST PUNCERNAU * 
ccRecuerda a algo sacado de "El cua1 Europa Occidental espera de- 
corazón de las tinieblas" de Jo- safiar la ya larga dominación so- 
seph Conrad, un  lugar donde OCU- viética y norteeamericana del es- 
rren cosas misteriosas y prohibi pacio.s 
das, y su ambiente ecuatorial cua- 
dra perfectamente con la imagen. 
La jungla se desliza hasta el mis- 
m o  umbra1 de Kourou, una pobla- 
ción de siete mil habitantes, en la 
Guayana francesa. N o  lejos de la 
costa se halla la Isla del Diablo, en  
su tiempo una de  las mas infames 
colonias penales, y u n  poc0 mas 
alla el rio Kourou, cuyas aguas es- 
tan habitadas por caimanes y fie- 
ras pirañas, y gentes apenas sali- 
das de la Edad de Piedra.,, 
~ A l g o  sin duda fuera de 20 co- 
mún  esta ocurriendo en Kourou: 
desde este enclave francés en  la 
bochornosa costa noreste de Suda- 
mérica, Europa Occidental esta 
dando su primer gran paso hacia 
el cosmos. Fuera de la selva tropi- 
cal se alza u n  bien acabado com- 
plejo de lanzamiento del siglo X X  
para uno de 20s mas nuevos y más 
podereosos cohetes en  el mundo, 
Ariane, el lanzasatélites de tres fa- 
ses y 48 metros de altura con el 
Con estas palabras iniciaba el se- 
manario norteamericano ccTime,, 
en febrero de este año (1) un in- 
forme dedicado a la irrupción de 
Europa Occidental en la aventura 
del espacio. Bajo el titulo ccAqui 
vienen 10s europeos. Ariane pone 
fin a la dominación norteamerica- 
na y soviética de1 espacioa la pres- 
tigiosa revista dedicaba al aconte- 
cimiento su portada. Después de 
cuatro lanzamientos, tres de 10s 
cuales sin ningún problema, el co- 
hete Ariane se disponia a efectuar 
su primer vuelo comercial por 
cuenta de la Agencia Europea del 
Espacio (ESA). El cohete, con su 
capacidad para ,paner en Órbita dos 
satélites simultaneamente, repre- 
sentaba una notable competencia 
para 10s lanzadores soviCticos y 
norteamericanos e incluso para el 
mismo transbordador espacial 
(Space Shuttle) que esta poniendo 
a punto Estados Unidos. 
(1) aTime,, Atlantic Edition, 8 de febrero de 1982. 
* Periodista expert0 en temas internacionales. 
U n  fallo de  última hora 
El fracaso posterior de este pri- 
mer lanzamiento comercial, efec- 
tuado el pasado 10 de septiembre, 
ha ensom'brecido las perspectivas 
del Ariane. El fallo registrado en 
la tercera fase del cohete, cuando 
ya se hallaba a punto de colocar 
su carga en orbita, obligara a un 
examen detenido de sus compo- 
nentes y retrasará el programa de 
lanzamientos de la agencia europea 
hasta la segunda quincena de abril 
de 1983 (2). 
No obstante este contratiempo 
las realizaciones europeas en ma- 
teria espacial estan ahi. La ESA 
(European Space Agency), funda- 
da en 1975, ha completado, pen- 
diente de las ultimas correcciones, 
el programa Ariane-1. La realiza- 
cion de las versiones mas Dotentes 
Ariane-2 y Ariane-3 esta en curso. 
Así como la definitiva aprobación 
del cohete Ariane-4, un potente in- 
genio que podra colocar cargas de 
mas de cuatro toneladas (4.300 kg) 
en Órbita. Entre tanto ha sido en- 
tregado ya a la NASA el primer 
Spacelab, el laboratori0 espacial 
que debera viajar en uno de 10s 
próximos vuelos de la Space Shut- 
tle y que sera utilizado conjunta- 
mente, a partir de 1983, por astro- 
nautas europeos y norteamerica- 
nos (3). 
La agencia espacial europea ha 
colocado en orbita a partir de 1977 
dos satélites meteorologicos (Me- 
teosat l y 2), un satélite de teleco- 
municaciones experimental (OTS 
2) y ha cumplido una parte del en- 
cargo recibido de la International 
Maritime Satellite Organization 
(IMSO), organización creada a par- 
tir de las Naciones Unidas para el 
desarrollo de las cornunicaciones 
marítimas via satélite, colocando 
en orbita al satélite Marecs-A. El 
primer Marecs quedo situado so- 
bre el Atlantico el pasado 20 de di- 
ciembre de 1981, tras ser lanzado 
utilizando el ultimo vuelo de prue- 
ba del cohete Ariane. 
Paralelamente la ESA ha conti- 
nuado el programa de lanzamien- 
tos iniciado por su antecesora ES- 
RO, llevando a mas de diez el nu- 
mero de satélites científicos colo- 
cados en orbita y ha aprobado ya 
dos importantes proyectos en el 
campo de la astronomia como son 
el envio de la sonda Giotto hacia 
el cometa Halley (4) y el lanza- 
miento del satélite Hipparcos que 
registrara las posiciones y las ve- 
locidades de cerca de 100.000 es- 
trel la~ con mucha mayor precision 
de la que se puede lograr median- 
te telescopios instalados en la Tie- 
rra (5). 
La labor de la ESA, y la de 10s 
once paises que la integran, repre- 
senta, como reconoce ccTime)>, el 
mayor desafio al condominio so- 
viético-norteamericano sobre el es- 
pacio. Por encima de otros traba- 
jos importantes, pero todavia em- 
brionarios, realizados por paises 
como Japon, China y la India (6). 
La distancia entre Europa Occi- 
dental y las dos superpotencias del 
espacio es todavía inmensa en 10 
que hace referencia a la gran ex- 
ploracion espacial (vuelos tripula- 
dos, sondas interplanetarias, etc.) 
y en la utilización militar del espa- 
cio. Pero las distancias tienden a 
reducirse en el aprovechamiento 
científic0 del espacio mas inmedia- 
to a la Tierra y en el importante 
(2) ccLe Monde),, 24 de octubre de 1982. 
(3) aLe Monde,, 17 de marzo de 1982. (4) KOHLE, Piere: c(LJhome dans le cosmos,,, Paris, 1982. 
(5) <Timen Atlantic Edition, 8 de febrero de 1982. 
(6) Ibid., pág. 42. 
capitulo de 10s satélites de aplica- 
cion (meteorologicos, de comunica- 
ciones, etc.). El hecho de que Eu- 
ropa Occidental pueda disponer 
hoy de un lanzador propio, con ca- 
pacidad para cumplir estas misio- 
nes, es un factor notable de cara 
a reforzar la independencia euro- 
pea frente a las superpotencias del 
espacio. 
Dos décadas de esfuerzos 
El nivele adquirido por la tecno- 
logia espacial europea es fruto de 
mas de dos décadas de esfuerzos, 
de iniciativas dispersas que poco a 
poc0 se han ido armonizando, y 
de notables éxitos pero también de 
estrepitosos fracasos. 
Según señala Colliard (7) la coo- 
peracion espacial aparece primero 
a nivel mundial, en el marco de 
las Naciones Unidas y del Consejo 
Internacional de las Uniones Cien- 
tífica~, en segundo !ugar a nivel 
europeo y finalmente dentro del 
marco geograficamente mundial de 
las telecomunicaciones. 
<(La cooperacidn interguberna- 
mental en rnateria espacial -afir- 
ma- se manifest6 en Europa con 
la creación de dos organizaciones 
particulares ( . . . ). Estas organiza- 
ciones tienen el objeto de obtener 
mediante la cooperació~z interna- 
cional Zogros que hasta la fecha 
solo pudieron resultar de 10s es- 
fuerzos financieros, científicos y 
técnicos de 10s dos "grandes", Es- 
tados Unidos y la URSS,  ( 8 ) .  
La primera de estas organizacio- 
nes, la ESRO (European Spatial 
Research Organization), tuvo un 
origen puramente cientifico. Poco 
mas de tres años después del ini- 
cio de la era espacial, marcado por 
el lanzamiento del Sputnik en OC- 
tubre de 1957, se reunia en Paris 
la Comision Preparatoria Europea 
de Investigaciones Espaciales (CO- 
PERS). La Comision, que inicio sus 
sesiones el primero de diciembre 
de 1960, quedaba constituida ofi- 
cialmente el 27 de febrero siguien- 
te con el encargo de poner en pie 
las estructuras para una coopera- 
ción espacial a escala europea. 
Los éxitos de ESRO 
Los acuerdos constitutivos de la 
ESRO se firman en Paris el 14 de 
junio de 1962 y entran en vigor 
dos años mas tarde, el 20 de marzo 
de 1964. La organizacion tiene co- 
mo objetivo la colaboracion entre 
10s Estados europeos en el campo 
de la investigacion y de la tecnolo- 
gia espacial utilizada con fines pa- 
cifico~. Diez paises forman parte 
de la ESRO (Francia, República 
Federal Alemana, Gran Bretaña, 
Italia, España, Suecia, Bélgica, Pai- 
ses Bajos, Dinamarca y Suiza) y 
otros tres figuran como observado- 
res (Austria, Islandia y Noruega). 
La sede de la organizacion espa- 
cial europea queda establecida en 
Paris y utiliza, entre otras, una ba- 
se de lanzamiento en Kiruna (Sue- 
cia) asi como tres centros de in- 
vestigacion y analisis en Delft (Ho- 
landa), Darmstadt (RFA) e Italia. 
La ESRO inicia pronto sus acti- 
vidades y asi el 6 de julio de 1964 
lanza ya un pequeño cohete sonda 
desde la base de Salto di Quirra, 
en Cerdeña. Una larga serie de éxi- 
tos jalona su labor. Desde 1964 a 
1972, en que desaparece para fu- 
sionarse en la ESA, son puestos en 
orbita hasta siete satélites cienti- 
(7) COLLIARD, Claude-Albert: ((Institutions des relations internationalesn, Pa- 
ris, 1974. Edicion espafiola de Fondo de CuItura Económica. 
(8) Ibid., pág. 776. 
ficos que utilizan como lanzadores 
cohetes norteamericanos. 
El primero de ellos es el satélite 
Iris, enviado al espacio en mayo 
de 1968, para estudiar las emisio- 
nes de rayos X y rayos cósmicos. 
El ultimo el Esro-4, lanzado en di- 
ciembre de 1972, con el fin de pro- 
porcionar datos sobre la ionosfera 
y la magnetosfera terrestres (9). 
ELDO, una cadena de fracasos 
La vida de la segunda organiza- 
ción europea, la ELDO (European 
Launcher Development Organiza- 
tion), resulta mucho mas agitada, 
llena de problemas y concluye en 
fracaso. 
La ELDO nace de la Conferencia 
de Paises de Europa Occidental 
(Europa Cósmica), convocada a 
iniciativa de Gran Bretaña, y en 
la que se decide desarrollar la tec- 
nologia espacial propia y diseñar 
nuevos satélites artificiales de la 
Tierra. Los paises participantes de- 
ciden promover una organización 
europea dedicada al desarrollo y 
lanzamiento de vehiculos espacia- 
les y el 29 de marzo de 1962 se 
firma una convención por la que se 
crea un Consejo a tal efecto (CE- 
CLES). El acuerdo es firmado por 
seis paises europeos (Gran Breta- 
fia, Francia, R. F. Alemana, Htalia, 
Bélgica y Holanda) a 10s que se 
añade Australia que proporciona su 
base de lanzamientos de Woomera. 
El 9 de mayo se firma en Lon- 
dres un protocolo por el que se 
establece un grupo preparatori0 
con el fin de poner en marcha la or- 
ganización. Las instituciones en- 
tran definitivamente en funciona- 
miento el primero de mayo de 
1964 y su sede se estableece, como 
para la ESRO, en Paris. 
La convención firmada en Lon- 
dres se fija como objetivo la cons- 
trucción y puesta a punto de lan- 
zadores espaciales y de sus equi- 
p o ~ .  A tal efecto se procede a una 
distribución de las tareas entre 10s 
paises firmantes de forma que se 
confia a Italia la dirección de la 
construcción de satélites experi- 
mentales, a Holanda el sistema de 
telemediciones, a Bélgica la con- 
ducción por radio de 10s ingenios 
y Australia, como se ha señalado, 
proporciona la base de lanzamien- 
to (10). Francia, Alemania y Gran 
Bretaña se hacen cargo de la fa- 
bricación y puesta a punto de 10s 
cohetes propiamente dichos. 
Procedencias diversas 
El programa inicial prevé la 
construcción de un cohete de tres 
fases, al que se denomina Euro- 
pa I, y que se halla formado por 
ingenios procedentes de diferentes 
paises. Asi el primer piso esta for- 
mado por el misil britanico Blue 
Streak, cuya puesta a punto habia 
interrumpido Gran Bretaña en 
abril de 1960. La segunda fase esta 
formada por el cohete francés Co- 
ralie y la tercera por el misil ale- 
man Astris. El cohete resultante 
debia poner en orbita baja (200 ki- 
lómetros) un satélite de una tone- 
lada. 
Las pruebas se iniciaron en ju- 
nio de 1964 y en agosto de 1967 el 
cohete fue probado ya con sus dos 
primeras fases activas y la tercera 
todavia simulada. Fue un fracaso 
ya que la segunda fase no se encen- 
dió. En el lanzamiento siguiente, 
en noviembre de 1968, y ya con el 
(9) KOHLER, Pierre: <(L'homrne dans le cosmos,,, pág. 171. 
(10) COLLIARD, Claude-Albert: Op. cit., pág. 776. 
cohete completo, volvió a prody- 
cirse un nuevo fracaso. Las dos pri- 
meras etapas funcionaron perfecta- 
mente pero fue la tercera la que no 
llegó a encenderse. 
Tras el noveno ensayo, en junio 
de 1970, y que constituyó el quinto 
fracaso consecutivo, se decidió in- 
troducir importantes modificacio- 
nes en el cohete que pas6 a lla- 
marse Europa 2. El primer ensayo 
del nuevo cohete se efectuó ya des- 
de la base de Kourou en la Gua- 
yana francesa y volvió a fallar (1 l) .  
Entretanto surgen dificultades in- 
ternas en la misma organización. 
Dificultades de todo tipo: juridi- 
cas, políticas y financieras. Desde 
un Dunto de vista iuridico el ELDO 
crisis de la organización. 
Las divergencias surgidas en el 
seno de ELDO y la misma incapa- 
cidad de la organización de esta- 
blecer una política especial comun 
llevaron a 10s ministros de 10s pai- 
ses representados en ella a crear 
en 1966 una nueva instancia de 
cooperación: la Conferencia Espa- 
cial Europeea. 
La primera reunión se celebro en 
Paris el 13 de diciembre de 1966 
y desde entonces la Conferencia se 
fue reuniendo regularmente para 
lograr una mejor coordinación de 
10s esfuerzos. 
se revela demasiado débil para po- La de Bruselas 
der poner en pie una política es- 
pacial verdaderamente común, da- Tras la crisis definitiva de ELDO 
do su carácter de simple órgano de el fracaso del cohete Europa 11 
coordinación. Por otra parte la opo- la Conferencia Espacial Europea 
sición de De Gaulle al ingreso de se reunió en Bruselas el 20 de di- Gran Breteaña en las Comunidades ciembre de 1972 para analizar to- 
Europeas crea en u~ dos 10s problemas planteados a la 
ciente malestar que repercute en la cooperación espacial en el ámbito 
actitud britanica en el ELDO. del viejo continente. Los problemas 
a estudiar eran muchos. Por una 
parte la limitación de 10s recursos 
Gran Bretaña se retira económicos que obligaba a dejar 
de lado un buen número de pro- 
En enero de 1966 Gran Bretaña yectos. Por otro, las propuestas de 
exige una reducción de su aporta- cooperación planteadas por Esta- 
ción financiera, alegando que es dos Unidos y que para una parte 
demasiado cuantiosa, y finalmente de 10s paises participantes eran 
se llega al acuerdo de hacerla des- la mejor salida ante las dificulta- 
cender del 39 al 27 por ciento. Fran- des europeas. Por ultimo, aquellos 
cia, que va asumiendo progresiva- paises, como Francia, que insistian 
mente el papel impulsor que aban- en la necesidad de desarrollar toda 
dona Gran Bretaña, hace admitir una tecnologia europea del espacio, 
la base de Kourou en Guayana co- incluida las de 10s cohetes. El pro- 
mo nueva base de lanzamiento. yecto de un nuevo y más potente 
Las dificultades financieras cre- cohete fue puesto por Francia so- 
cen y finalmente Gran Bretaña e bre la mesa. 
Italia deciden abandonar la organi- La Conferencia fue aplazada has- 
zación. La explosión en vuelo del ta el 12 de julio de 1973. Abierta la 
Europa 11, el 5 de noviembre de nueva sesión y tras arduas decisio- 
1971, transforma en irreversible la nes, el 31 de julio de este año fue 
(11) KOHLER, Pierre: Op. cit., pág. 51. 
adoptado un programa que con 
justicia puede considerarse el ini- 
cio de una nueva y solida etapa en 
la conquista europea del espacio. 
Nace la Agencia Espacial Europea 
El programa adoptado en la Con- 
ferencia Espacial Europea de 1973 
preveia 10 siguiente: 
e La unificación de las dos or- 
ganizaciones espaciales europeas 
(ESRO y ELDO) en una única 
Agencia Espacial Europea (ESA). 
La Agencia debe lograr la coopera- 
ción espacial europea elaborando 
una política a largo plazo, adoptan- 
do y poniendo en practica un pro- 
grama comun, y coordinando 10s 
programas nacionales de cada país 
con el programa espacial europeo 
(12). 
e Poner en marcha un progra- 
ma de satélites científicos obligato- 
rio para todos 10s paises miem- 
bros de la ESA. 
e Aceptar, como proyecto co- 
mun, la realización del cohete pro- 
puesto por Francia (Futuro cohete 
Ariane). El Gobierno de Paris co- 
rreria con un 60 por ciento de 10s 
gastos y el resto de 10s paises con 
el 40 por ciento. 
e Aceptar participar en el pro- 
y e c t o espacial norteamericano 
Post-Apolo y, en concreto, contri- 
buir con el laboratori0 espacial 
Spacelab. (El acuerdo entre 10s 
paises europeos y Estados Unidos 
fue firmado el 24 de septiembre de 
1973). 
e Poner en marcha un progra- 
ma de satélites de aplicación no 
obligatori0 y asumir el proyecto 
britanico destinado a las comuni- 
caciones maritimas via satélite 
(Marots). 
La Agencia Europea del Espacio 
fue fundada en Paris el 31 de ma- 
yo de 1975 por 10s Gobiernos de 
diez paises (Francia, R. F. Alema- 
na, Gran Bretaña, Italia, España, 
Suecia, Bélgica, Paises Bajos, Dina- 
marca y Suiza). Irlanda se sumó 
posteriormente elevando a once el 
numero de paises miembros. 
Barcelona, octubre de 1982. 
( 12) COLLIARD, Claude-Albert : Op. cit., pág. 779. 
